Vecinas y  Vecinos de Wamba:

Sé que para muchos de vosotros, puede resultar una gran sorpresa el que

este año esté yo aquí, inaugurando las fiestas de Wamba, las fiestas de mi

pueblo.

Hasta ahora se ha venido celebrando como una tradición, el que un personaje importante en la vida social o política, tuviese el honor de subir a este balcón, para resaltar la belleza de este pueblo y desearnos así, unas felices fiestas.

Sin embargo este mío, no vendrá ninguna personalidad destacable porque
nadie mejor que un vecino o vecina de Wamba conoce su historia, sus gentes,
sus fiestas y su vivir cotidiano.
Puede ser que de este modo y con gran satisfacción por mi parte,
comience una nueva tradición, en la que año tras año iniciemos nuestras
fiestas, escuchando de la propia voz de un joven, de un estudiante, de un
anciano o de una ama de casa, lo que ha significado y puede significar vivir
las fiestas de Wamba.

Nosotros los wambeños, debemos sentir un gran orgullo y  un gran respeto

por nuestro pueblo y en especial por nuestra iglesia, considerada seguramente
la reliquia artística más admirada de nuestra comunidad.

Dentro de este conjunto de piedras, se encierra un gran tesoro, el
Osario, uno de los pocos existentes en España o tal vez el único, no os vaya
contar su historia, pero si he de confesaras que cuando nuestro párroco, Don
Antonio, solicitó a las mujeres y a los jóvenes su colaboración para
trasladar y colocar los huesos de una capilla a otra, no mostré gran interés,
pero a los pocos días cuando acudí, viví una experiencia distinta, ya que el
frío de las calaveras y de los huesos en mis manos, el silencio de las
piedras y la escasa luz de las paredes, me hizo sentir un profundo respeto
humano por el misterio que allí se encerraba, por la vidas que allí quedaban,
sentimiento que muchos visitantes no perciben, porque únicamente desean ver
un museo de huesos sin llegar a comprender, como lo hacemos nosotros, que en
esa capilla quedan expuestos siglos de historia de  nuestro pueblo de Wamba.

Pero además de historia, y de una hermosa iglesia, que en modo alguno
Definen el pasado de este pueblo, tenemos otras cosas que aunque no sean tan importantes ni tan conocidas fue​ ra de nuestro entorno hacen que nuestros días veraniegos, sean más agradables y menos rutinarios, me refiero sencillamente a nuestra piscina y como no, a nuestras fiestas.

Cuando todos empezamos a oír la idea de construir una piscina, muchos
interiormente pusimos pegas, no para obstaculizar la actividad del
ayuntamiento, sino simplemente para defender y proteger los intereses de
nuestro pueblo.
Sin embargo, estoy convencida plenamente de que esas pe​queñas dudas han desaparecido, aunque nos haya costado algún esfuerzo y sacrificio de agua. Aparte, de ser una piscina don​de podemos refrescarnos y evitar por unos momentos el calor de verano, más bien puede identificarse como un centro de reuni6n donde mayores, jóvenes y niños, sin distinción de edad, se mezclan en la conversaci6n, en los juegos y en las bromas.
Algunas veces he llegado a preguntarme, cómo eran los veranos cuando esta piscina no existía, personalmente he sido afortunada porque he vivido una infancia especial, no conocíamos el calor del verano ni el frío del invierno. Los mejores momentos les vivimos en la calle, jugando al real, al burro o a la goma, en las eras construyendo casetas o bien disfrazándonos con unos enormes tacones para sentirnos mayores y actuar así como nuestras madres. ¿Pero, quién no ha hecho nunca una picia? Creo, que todos aún tenemos en nuestro interior el recuerdo de alguna pequeña gamberrada.

Muchas fiestas celebramos los wambeños a lo largo de todo un año, aunque unas con más éxito que otras. Comenzamos nuestro recorrido festivo, con las grandes fiestas navideñas, en las que Andrea, Chus y Pili y otro grupo de personas nos ​ ofrecen cada año, un original Belén viviente que hace que esta tradici6n sea conocida en toda nuestra región.

Pero además en el día más esperado para los niños y para los no son tan pequeños, nuestra concejala Sara, ha llevado a cabo una gran labor, que requiere no solo trabajo si no también pa​ciencia, celebrando la entrañable cabalgata de los Reyes Magos realzando asi la importancia de este día tan señalado.

Sin embargo, no todas las fiestas han conseguido perdurar con su debida importancia en el tiempo, éste ha sido el caso de las Candelas y de San Isidro, cierto es que parte de culpa de esta decadencia la tengamos los jóvenes, que hemos preferido cambiarlas por las noches de la ciudad, dejando a un lado nuestras costumbres y tradiciones; no obstante también me siento obligada a decir y no para justificarnos, que la vida ha cam​biado y con ella la mentalidad de la juventud, que busca a​brirse a nuevas experiencias y lugares, quizás la de hace 50 años también tuviera necesidades semejantes, pero todo era más fácil porque entonces carecían de oportunidades.
En muchas ocasiones, me contaban mi madre y mi padre que las grandes fiestas que ellos celebraban eran las de Resurrec​ción, en las que eran típicas la comida en la pradera de la ermita con su famosa rosquilla, acompañadas de una gran verbena asistida por toda la juventud.

Sin Embargo, hace ya bastantes años que las fiestas gran​des que venimos
celebrando son las fiestas de Nuestra Señora de la Asunción y de San Roque,
caracterizadas por las vaquillas y por la peñas.
Estos días son para mí y para la mayoría de vosotros, los momentos más

esperados del año. Todo comienza con la preparación de las peñas, cada  pandilla  se reúne para adornar1as con el propósito de conseguir ese importante premio que concede el ayuntamiento, labor que realiza con gran ilusión los más pequeños. La víspera de las fiestas, es el día más importante para los wambeños, la gente se mueve de un lado para otro has​ta ultimar esos pequeños detalles y por fin, una vez caída la noche, reunirse en sus locales para preparar la ansiada limo​nada.
Este año, nuestras fiestas están representadas por tres jóvenes, que además de tener fama de ser las más guapas, por​ que como bien dice el refrán: “Cuando veas mujer wambeña, es​conde tu marido tras la leña", llevan interiormente el espíritu de las fiestas de Wamba, a vosotras tres me dirijo, Tamara, Sonia y Rosa, para en nombre de todo nuestro pueblo, agradece​ros que hayáis aceptado este honor, ya que vosotras mismas comprobaréis que no es una carga, si no más bien la mejor manera de disfrutar las fiestas de Wamba.

Y ya para "terminar, solamente me queda desearos que estas fiestas que celebramos como una gran familia, queden en un gra​to recuerdo, como algo especial para todos incluyendo a quienes nos visiten, porque creo sinceramente que nuestro pueblo todavía tiene mucho que ofrecer.

! ! ! ! ! ! MUCHAS GRACIAS y QUE VIVAN LAS FIESTAS DE WAMBA! ! ! ! ! ! ! ! ! !

